Lunes 31 de mayo
La Visitación de la Santísima Virgen María

Enséñanos a recibir y a hacer la visita

Lucas 1,39-56

“En cuanto oyó Isabel el saludo de María… quedó llena del Espíritu Santo”

Terminemos el mes orando...

Maestra de diálogos profundos
Tu sola presencia suscitó oración en tu pariente Isabel

y ella bendijo a Dios por ti: 

“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre” (Lucas 1,42)
María, tú fuiste una gran orante y también maestra de oración. 

Ya lo eras como hija de Israel, en cuanto oyente de la Palabra.

Pero donde maduró tu corazón orante 

fue en la escuela del Evangelio,

dejándote conducir por el Espíritu Santo,

contemplando las maravillas de Dios en ti,

descubriendo las necesidades concretas de las personas, dándoles voz ante tu Hijo.

Tú oraste en todo momento,

oraste desde tu humildad de sierva,

oraste desde lo más profundo de tu corazón 

y con inmensa alegría, movida por el Espíritu,

oraste desde tu preguntas ante el mensaje del Ángel,

oraste desde las palabras oscuras del anciano Simeón 

que profetizó que una espada atravesaría tu alma,

oraste desde tu angustia buscando a tu hijo en el Templo,

oraste siguiendo los pasos de Jesús,

oraste al pie de la cruz,

oraste junto con la iglesia primitiva,

sigues orando con nosotros y por nosotros.

Ahora inspíranos, antójanos de oración, 

impregna en nosotros tu corazón amante, 

tu mirada contemplativa, tus manos servidoras  de Dios, 

tu gozo lleno del Espíritu Santo.

Enséñanos tu canto profético
María, la presencia del Espíritu Santo fue tan fuerte en ti, 

que con solo la voz de tu saludo, al ir a visitarla

“Isabel quedó llena del Espíritu Santo” (1,41). 

Luego, ese mismo Espíritu puso en tus labios 

el hermoso cántico del Magníficat.

El Santo Espíritu puso en tus labios las palabras exactas de tu oración.

Él te inspiró el hermoso canto del Magníficat.

Enséñanos ahora tú a orar cantando y a cantar orando.

Enséñanos a releer los acontecimientos de nuestra vida como tú lo hiciste,

con esa humildad y con esa inmensa felicidad que invadió tu corazón.

Enséñanos a hacerlo desde el fondo de nuestro ser, 

no desde la superficialidad de palabras-cliché que repetimos todos los días.

Queremos orar lo que vivimos, lo que sentimos de verdad, 

aún nuestras tristezas y decepciones, nuestros sueños y anhelos más profundos.

Pero para hacerlo hay que partir de la alegría.

Tu corazón orante es feliz porque te descubres como mujer

“llena de gracia”, es decir, inmensamente amada desde siempre,

te reconoces como fruto primero del amor de Dios.

Te declaras alegre en la alegría de Dios

porque tu Salvador puso en ti su mirada.

Por eso no te sientes sola, y tienes la certeza de que el Señor está contigo. 

En tu corazón hay confianza, tienes la seguridad de que Dios no te falla.

También para orar como tú  

hay que creer en la Palabra también como tú. 

Tú creíste que se cumplirían las cosas que te fueron dichas de parte del Señor, 

tal como te lo recalcó Isabel el día de la visitación. 

En tu fe abriste plenamente tus brazos y tu corazón 

para acoger la plenitud del Don de Dios, 

por eso eres el modelo de todo hombre y mujer 

que se dejan amar por Dios, 

el modelo de la humanidad que reconoce que todo se lo debe a Dios.

“El todopoderoso ha hecho grandes cosas en mí” (1,49). 

Con estas Palabras, reconociste que eres puro don de Dios, 

que de Él lo has recibido todo.

De ahí proviene tu himno de gratitud hecho profecía. 

Por eso en tu oración hiciste del Evangelio una canción: 

Tú cantaste la alegría de los pobres y humildes de la tierra, 

tú proclamaste la derrota del egoísmo 

y de la codicia de los que se apropian de los bienes de la tierra 

y exaltaste la victoria de la solidaridad 

y de la justicia que vienen del corazón transformado por la Buena noticia de Jesús. 

Tú fuiste la primera en Israel que festejó la realización completa 

de la promesa de Yahvé a Abraham y a los patriarcas.

Porque tú sabes ver más allá de lo inmediato

y del ciclo de las cosas inmediatas,

en tu mirada orante aprendemos a ver la dirección del camino

de nuestra propia existencia y la realización de la meta.

Impregna en nuestro cotidiano esa mirada,

que brotó del descubrirte primero mirada,

para que hagamos de nuestra peregrinación en esta vida

todo un ejercicio espiritual.

Que, como tú, vivamos seducidos en todo nuestro ser

por el inefable e inquietante misterio de Dios.

Es así, María, como te conviertes en la imagen concreta y definida 

de lo que los discípulos del Señor deseamos y queremos ser. 

Tú eres la imagen de la meta de toda oración, 

de toda actividad, de todo obrar.

Madre, llévanos en los brazos santos de tu oración

y compártenos ese mismo corazón orante, 

lleno de Espíritu Santo, 

que toma en serio la Palabra de Dios 

y está atento a la realidad de la humanidad. 

Enséñanos a decir contigo: 

“Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi Espíritu en Dios mi salvador”. 

Amén.

P. Fidel Oñoro, cjm

Centro Bíblico del CELAM

“La Iglesia contempla con gozo en María, como en una imagen nítida,

lo que ella misma, toda entera, desea y espera ser”

(Concilio Vaticano II, SC 103)

Oración a Jesús en María

Oh Jesús, Hijo único de Dios e Hijo único de María:

Te contemplo y adoro viviendo y reinando en tu Santísima Madre,

como el que eres y lo realizas todo en ella.

Porque si, conforme a las palabras del Apóstol,

Tú lo eres y lo haces todo en todas las cosas,

ciertamente también en su Sacratísima Madre.

Tú eres su vida, su alma, su corazón, su espíritu, su tesoro.

Estás en ella santificándola en la tierra y glorificándola en el cielo.

Estás en ella realizando obras más grandes y tributándote en ella y por ella

una gloria mayor que en todas las demás criaturas del cielo y de la tierra.

Estás en ella revistiéndola de tus cualidades y perfecciones,

imprimiendo en ella una imagen perfectísima de ti mismo,

de tus estados, misterios y virtudes,

y haciéndola tan semejante a Ti,

que quien ve a Jesús, ve a María,

y quien ve a María, ve a Jesús.

¡Bendito seas, oh Jesús, por todo cuanto eres y realizas en tu Santa Madre! Amén

(San Juan Eudes)

Martes 1 de Junio

Novena Semana del Tiempo ordinario

Los conflictos que enfrenta Jesús (I): 

La imparcialidad de un corazón centrado en Dios

Marcos 12, 13-17

“Lo del César, devolvédselo al César, y lo de Dios, a Dios”

Jesús está en Jerusalén, en la explanada del Templo, donde propone su enseñanza (ver Marcos 11,27).  Precisamente en esta ciudad, Jesús se mueve en medio de un campo conflictivo, de fuertes tensiones entre personas que detentan el poder y gente orgullosa.

Frente a Jesús pasan diversos grupos de presión política y religiosa. Los intereses de cada uno de los grupos se van haciendo sentir: las autoridades (11,27), la coalición religioso política de los fariseos y los herodianos (12,13), los saduceos (12,18) y los maestros de la Ley (12,28). En el ir y venir de la plaza del Templo se habla también de los intereses de la potencia dominadora romana, de las fricciones con la autoridad judía, del estado de ánimo del pueblo. 

La gente toma partido por algunos de estos grupos o corrientes e incluso está dispuesta a usar la violencia para defender o promover sus intereses.  El ambiente conflictivo envuelve a Jesús cuando, al principio del pasaje que leemos hoy se dice: “Y envían donde él algunos fariseos y herodianos, para cazarle en alguna palabra” (12,13). 

Con una pregunta tratan de encasillarlo en alguna de las tendencias políticas conocidas (12,14b). Pero frente a todos ellos Jesús se presenta como determinado solamente por Dios, cuando al final dice: “Lo del César, devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios” (12,17). Este es el tema del pasaje de hoy.

1. La valoración que los adversarios hacen de Jesús y la pregunta (12,13-15)

Los “fariseos y herodianos” ya habían sido presentados al comienzo del evangelio de Marcos como los enemigos de Jesús: “Los fariseos se confabularon con los herodianos contra él para ver cómo eliminarle” (3,6). Y en una ocasión, en la mitad del evangelio, Jesús le pidió a sus discípulos que no imitaran el comportamiento de ellos: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes” (8,15).

Cuando se dice que éstos vinieron “para cazarle en alguna palabra” (12,13a), sabemos que pretenden arrinconarle –como ya se había dicho- “para eliminarle” (3,6). La intención es violenta.

Los adversarios afirman inesperada pero correctamente que Jesús es “veraz”, que no mira “la condición de las personas”, sino que enseña “con franqueza el camino de Dios” (12,15a). Es como si le dijeran, en otras palabras: “Tú no estás preocupado por la apariencia y el poder de los hombres sino que te atienes únicamente a la verdad; tú enseñas el camino recto de Dios sea que le agrade o no a los poderosos y sin mirar las consecuencias que pueda tener para ti; la voluntad de Dios está por encima de tu misma seguridad, comodidad y tranquilidad”. Se reconoce así la imparcialidad de Jesús.

Por primera vez los enemigos de Jesús dicen lo contrario de lo que siempre han afirmado sobre Él: que actúa en contra de Dios (ver 2,17.16; 3,22; 7,5; y la acusación final de 14,64). Pero es claro que se trata de una adulación, no de una convicción, que arrastra hacia la trampa.  Jesús es puesto en medio de dos poderes en conflicto:

(1) Si se pronuncia a favor del impuesto de vasallaje, se gana la enemistad del pueblo.

(2) Si se pronuncia en contra, da pretexto para que lo acusen ante el imperio romano y lo eliminen.

2. Una respuesta brillante que causa admiración (12,15-17)

Jesús había planteado antes una pregunta embarazosa (ver 11,30), ahora le devuelven una similar. Pero, a diferencia de la anterior, esta vez Jesús suscita admiración con su respuesta: “Y se maravillaban de él” (12,17b).

Jesús se comporta exactamente como lo han descrito: no trata de ganarse el favor de ninguno. Y lo mejor: tampoco cae en la trampa.  Procede así:

(1) Percibe y desvela la hipocresía (12,15a).

(2) Pide que le traigan un “denario” (moneda equivalente a un día de salario) para verlo y les pregunta por la identidad de la figura que aparece acuñada –que debía ser la del emperador Tiberio- y la inscripción –que debía decir “Tiberio César, Augusto hijo de Dios Augusto”- (12,15b-16a).

(3) Frente a la respuesta evidente, hace una declaración que los deja a todos en silencio (12,16b-17a).

Analicemos bien este procedimiento:

(1) Jesús eleva la pregunta a otro nivel: no contrapone a Dios con el emperador, puesto que lo político y lo religioso tienen su propio ámbito de competencia. En otras palabras: la fidelidad a Dios no se demuestra con el rechazo del pago del tributo al emperador.

(2) Jesús acude al mismo comportamiento de quienes lo interrogan y les exige coherencia entre enseñanza y vida. Si ellos tienen la moneda e identifican en ella al emperador, es porque se han estado sirviendo de él, en la práctica viven bajo su señorío; por tanto, ¿si usan su moneda cotidianamente, por qué no la quieren usar para el pago del tributo?  Si eso era un problema, ¿por qué no comenzaron por ahí?  Hay una incoherencia entre la pregunta y el comportamiento personal.

Cuando Jesús dice “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios” (12,17a) quiere decir:

(1) Por una parte, que la fidelidad a Dios, a quien Él conoce y anuncia, no excluye el tributo al César. La responsabilidad con Dios no descarta la responsabilidad política ciudadana.

(2) Por otra, y en esto no debe haber equívocos, precisamente porque son diferentes, lo que se le da a Dios no se le debe dar al César: la divinidad y el poder absoluto sólo es de Dios y no de ningún hombre ni autoridad terrena.  Las exigencias de Dios superan abismalmente las del César.  Si bien Dios respeta el ámbito de las autoridades terrenas, estas últimas se relativizan puesto que nunca deben pretender para sí los atributos de Dios: “¡Dad a Dios lo que es de Dios!”.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué nos quiso enseñar Jesús con la expresión: “Dad al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios?”¿Cómo es posible hacerla vida en el mundo de hoy?
2. A Jesús lo “determinó” únicamente la Voluntad de Dios. ¿En mi vida diaria, qué me impulsa a actuar? ¿De qué tipo son mis motivaciones personales? (humanas, sociales, políticas, de fe, etc.)

3. ¿En qué forma favorezco en mi familia o comunidad la vivencia de una ciudadanía evangélica que no excluya la responsabilidad frente a una política ciudadana?
“Corazón admirable de mi Jesús, me llena de alegría contemplar en ti las grandezas, tesoros y maravillas de todos los seres creados e increados” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)

Miércoles 2 de Junio

Novena Semana del Tiempo ordinario

Los conflictos que enfrenta Jesús (II): 

Una relación que trasciende la muerte

Marcos 12, 18-27

“No es un Dios de muertos sino de vivos”

En el pasaje que leímos ayer se dijo “Dad a Dios lo que es de Dios” (12,17a), pero no se dijo qué era lo que había que darle. Esto se aclarará en el texto de mañana, pero hoy se dan las bases: Dios es un Dios de los vivientes y la relación con Él está determinada por este aspecto.

“Se le acercan unos saduceos” (12,18a). Jesús había silenciado a los fariseos y herodianos, ahora son los saduceos (12,18) los que van a tratar de atraparlo. Del problema político pasamos al problema jurídico-religioso. Notemos también que si en el texto anterior Jesús respondió con cierta delicadeza, con la fuerza de la argumentación,  esta vez dice francamente: “¿No estáis en un error…?” (12,24), “Estáis en un gran error” (12,27).

1. El planteamiento del problema (12,18-23)

Desde el principio se dice que los Saduceos se caracterizan –entre otras cosas- porque afirman que no hay resurrección de los muertos.  Sobre este hilo se desarrolla la historia que le cuentan a Jesús.  Se trata de una mujer que se casa con siete hombres, los cuales por cumplimiento de la Ley de Moisés (Deuteronomio 25,5-6) son todos hermanos. 

Viene entonces la pregunta: en caso de que haya resurrección de los muertos, “¿de cuál de ellos será mujer?” (12,23). La hipótesis del matrimonio con todos juntos –siete maridos contemporáneamente- suena ridícula, ¿a quién, entonces, le pertenece el derecho?

Es verdad que el ejemplo que le ponen a Jesús es exagerado. Pero la finalidad de esta historia es mostrar que la resurrección de los muertos genera situaciones absurdas y por lo tanto habría que desecharla por no ser razonable.

2. La respuesta de Jesús (12,24-27)

De nuevo se ve la habilidad de los adversarios de Jesús: un problema jurídico complicado para el que ellos ven como un inculto profeta galileo. La respuesta de Jesús deshace la trama de la sofisticada casuística de los adversarios:

(1) Los reprende: “¿No estáis en un error precisamente por esto, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios?” (12,24).  En otras palabras, la pregunta está mal hecha. Ésta tiene un presupuesto que deja entrever la ignorancia de los saduceos en materia bíblica y de experiencia de Dios.

(2) Los instruye: “Cuando resuciten… ni ellos tomarán mujer ni ellas marido” (12,25). Les muestra que tienen una falsa concepción de Dios: para ellos Dios es un Dios de normas legales, un Dios cuyo poder pareciera no poder superar los límites de la vida terrena del hombre.  En cambio para Jesús Dios es el Dios de Alianza: 

· Es el Dios cuyo poder creador traspasa lo límites de la muerte: por eso la resurrección no es simple prolongación del estado terreno actual sino nueva creación (“serán como ángeles en el cielo”).

· Es el Dios de las relaciones personales y no simplemente jurídicas. La relación con Él está determinada por su benevolencia: Él se ocupa del hombre, lo guía, promete y cumple sus promesas. Por eso la relación con Dios siempre está vigente; por eso la relación de Dios con los patriarcas no termina terminado con la muerte de éstos: cuando Moisés escucha la voz de Dios en la zarza ardiente (Éxodo 3,6) comprende que los patriarcas están vivos y en relación con Dios: “Yo soy el Dios de Abraham…” (12,26).

· Es el Dios para quien todo lo que hace está destinado a la vida, porque Él es el Dios de los vivientes: “No es un Dios de muertos sino de vivos” (12,27). Por eso en el cielo Dios no está rodeado de difuntos sino de personas vivas que, habiendo concluido su historia terrena, han recibido de su poder creador la plenitud de la vida.

¡El poder creador de Dios es inagotable! Jesús no habla de una supresión de la muerte terrena ni tampoco pretende dar detalles sobre cómo es la vida futura; pero su respuesta a los saduceos sí se ocupa de presentar el fundamento de la vida futura: 

(1) Por parte de Dios: su amor y su poder que son siempre vigentes. 

(2) Por parte de los hombres: la comprensión correcta de Dios y su respuesta de fe en su amor y en su poder.  

Todo el que entabla esta relación de amor profundo, de alianza, con Dios, tiene la base para entrar para siempre en el Reino de la vida.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Quién es Dios para Jesús? ¿Quién es Dios para mí?

2. ¿Experimento profundamente la relación personal de Dios conmigo? ¿Cómo es mi respuesta a esa relación de amor? ¿En qué forma esa respuesta tiene que ver algo con las personas que me rodean?

3. ¿Qué signos concretos vivimos en nuestro grupo, en nuestra comunidad, en nuestra familia, que nos lleven a manifestar el amor fiel de Dios?

“Divino Corazón, objeto primero del amor del Padre eterno y del tuyo propio, me entrego a ti para abismarme por siempre en ese amor” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)
Jueves 3 de Junio

Novena Semana del Tiempo ordinario

Prioridad evangélica (I): 

Un amor oblativo que es expresión de la venida del Reino

Marcos 12, 28b-34

“Amarás al Señor, tu Dios… y a tu prójimo como a ti mismo”

En la respuesta de Jesús a los Saduceos quedó claro que lo fundamental es: ¿Quién es Dios? y ¿Cuál es la naturaleza de su relación con nosotros los hombres? El énfasis estaba en la obra de Dios: obra creadora siempre al servicio de la vida

1. La pregunta del Rabino (12,28)
Ahora la pregunta se invierte: ¿Qué es lo que Dios espera que hagamos nosotros para entrar en la justa relación con Él?  La respuesta es clara: ¡amar!  

La pregunta –planteada esta vez por un escriba- sobre qué es lo que Dios quiere que hagamos, aparece en estos términos: “¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?” (12,28). Es como si se dijera: ¿Qué es en última instancia lo más importante para Dios? ¿En qué debemos concentrar todas nuestras fuerzas?

2. La respuesta de Jesús (12,29-31)
Jesús toma citas del Antiguo Testamento para señalar el camino que debemos seguir de manera que nuestra vida vaya en la dirección correcta y alcance su plena realización.

Jesús recita el texto de Deuteronomio 6,4-5, en el cual está consignado que la primera y más importante tarea de un israelita es la de amar a Dios sin división –porque es el Dios único- y con todas las fuerzas de que disponga.

Se habla de “la fuerza” en general: “Con todas tus fuerzas”. Pero antes se especifica: el amor se ejerce con todas las facultades humanas, esto es,

(1) “Con todo tu corazón”, es decir, con todo tu querer, con tu voluntad. El amor es decisión.

(2) “Con toda tu alma”, es decir, con todas tus fuerzas vitales. El amor es impulso vital.

(3) “Con toda tu mente”, es decir, con toda tu inteligencia. El amor es inteligente.

Estas dimensiones del amor acabadas de mencionar no lo agotan todo ni pretenden tampoco establecer compartimientos. Lo que se quiere decir es que debemos emplear todas nuestras fuerzas, sin excepción alguna, en el amor por Dios. Por eso se repite el término “Todo”: tal debe ser la intensidad y la cobertura de nuestro amor.

Enseguida, a pesar de que solamente le preguntaron por el primero, Jesús menciona “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”, colocando el segundo en equivalencia con el primero (“No existe otro mandamiento mayor”, dice en singular). 

Este nuevo mandamiento tiene como criterio el amor que tengamos por nosotros mismos, esto es, el aceptarnos con todo lo que somos y que constituye nuestra personalidad y nuestro proyecto, con todas nuestras capacidades pero también con todos nuestros límites.  Por eso este segundo mandamiento es un “sí” a todo lo que Dios nos ha dado (a nosotros y a nuestro prójimo) y, por lo tanto, una forma de amarlo a Él. 

3. La conclusión (12,32-34)
Es tan importante lo que Jesús acaba de decir que el escriba lo repite casi en los mismos términos (12,32-33). El hecho que le agregue que este amor “vale más que todos los holocaustos y sacrificios” (12,33), indica que (1) este es el VALOR número uno sobre el cual se deben ordenar jerárquicamente todos los demás, (2) por ser oblativo, de ofrenda del propio ser, supera – ¡y de qué manera!- toda la espiritualidad sacrificial del Antiguo Testamento.

Las palabras finales del escriba hacen suponer que está asumiendo un compromiso con lo que está diciendo y que, por lo tanto, está en plena sintonía con Jesús. Por eso la declaración final de Jesús lo coloca en la categoría de los discípulos: “No estás lejos del Reino de Dios” (12,34).

Tengámoslo presente: amar significa salir de la pasividad, de la indiferencia, de la comodidad, de la superficialidad, de la desconfianza, de manera que todo nuestro ser tienda activamente, fuertemente y decididamente a Dios, con una motivación despojada de cualquier mezquindad, con interés profundo, pronto y vivo. Cuando esto vivimos, “El Reino de Dios está cerca” (Marcos 1,15).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón
1. ¿Por qué el amor a Dios y al prójimo “Vale más que todos los holocaustos y sacrificios”?

2. ¿En qué forma el amor a Dios mueve y anima mi voluntad, mis fuerzas vitales y mi inteligencia? 

3. ¿Qué expresiones de amor son las que más necesitan nuestros pueblos hoy, nuestros jóvenes, nuestros niños, los esposos, los necesitados, nuestros hermanos de comunidad? ¿Cuál fue el último gesto de amor que hice a alguna persona? ¿Qué me movió a hacerlo?

“Amabilísimo Corazón de mi Salvador, te ofrezco el amor que arde por ti en los corazones de los divinos amantes y les ruego que asocien mi corazón a los suyos en este mismo amor” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)
Viernes 4 de Junio

Novena Semana del Tiempo ordinario

Prioridad evangélica (II):

Un corazón que se abre al misterio del Hijo

Marcos 12, 35-37

“¿Cómo es que dicen los escribas que el Cristo es el hijo de David?”

Ayer confesamos que “Dios es el único Señor” (12,29), pero ¿quién es Jesús?

Esta vez Jesús no responde una pregunta sino que toma la palabra por iniciativa propia (12,35a). Después de todas las preguntas que otras personas le ponen, ahora es Jesús quien pone el tema y espera que sean sus oyentes los que reflexionen y le den la respuesta adecuada.

El tema es importante. Los escribas acostumbraban discutir cuál podría ser el origen del Mesías: si venía de esta ciudad o de aquella otra, si provenía de tal o cual familia.  Jesús pone en cuestión la opinión generalizada de que el Mesías “es hijo de David” (12,25b): proviene de David y pertenece a su descendencia.

Para suscitar la reflexión, Jesús cita el Salmo 110,1. Afirma que David llama al Mesías “Señor suyo” y sobre esta premisa plantea la cuestión: “¿Cómo entonces puede (el Mesías) ser hijo de David?” (12,37).

Esta pregunta de Jesús tiene como punto de partida tres presupuestos:

(1) Que el Salmo citado proviene de David, por lo tanto la palabra de David es tomada como palabra de Dios.

(2) Que la persona a la cual David se refiere como “Señor suyo” y a la cual le habla Dios es el Mesías.

(3) Que un papá no puede llamar a su hijo “Señor”, simplemente porque el papá es superior.

A primera vista pareciera que Jesús está presionando una cuestión meramente teórica. Incluso daría la impresión de que Jesús no estuviera hablando de sí mismo, por la forma impersonal de su discurso.  Pero si recordamos que el comienzo de esta sección del evangelio (el ministerio de Jesús en Jerusalén: Marcos 11-13) comenzó precisamente con la entrada triunfal en la ciudad santa, en la cual mostró que venía como Mesías (“¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!”, 11,8-9) entonces captaremos la trascendencia del tema y por qué Jesús lo saca a colación en este momento.

La pregunta de Jesús intenta corregir un equívoco conceptual en la mente de sus oyentes: Jesús pide que se clarifique cuál es la verdadera identidad del Mesías, simplemente porque éste no puede ser un hijo de David.

¿De dónde proviene entonces Jesús?

La respuesta la ha dado el evangelio desde la primera línea: “El Cristo, el Hijo de Dios” (1,1). Igualmente en la manifestación del Bautismo: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco” (1,11); y de la transfiguración: “Este es mi Hijo amado, escuchadle” (9,7). Todavía en la parábola de los viñadores homicidas se habla de dónde proviene: “A mi hijo le respetarán” (12,6). Finalmente, a la hora sublime de la muerte de Jesús, el tema vuelve al primer plano: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios” (15,39).

Jesús es ante todo “Hijo de Dios” amado, predilecto, querido por Dios Padre. Es de Dios mismo que proviene su misión y su autoridad (11,28: “¿Con qué autoridad haces esto?”). Es verdad que los escribas admiten que el Mesías en última instancia proviene de Dios; pero en el caso de Jesús, así sea un descendiente de David (ver Mateo 1,1-17; Lucas 1,32-33; Romanos 1,3), su filiación divina no se da por el hecho de descender de David.

En consecuencia Jesús es “del linaje de David según la carne” (Romanos 1,3), pero es ante todo “Hijo de Dios”. De ahí que haya que…

(1) Colocar la relación estrecha que Jesús tiene con Dios Padre en el centro de la comprensión y de la relación con Él.

(2) Reconocer y someterse a su amable autoridad, y por lo tanto, asumir las implicaciones de la Palabra que Jesús nos dirige como portavoz autorizado de Dios, porque su enseñanza proviene del mismo Dios; Jesús no es un profeta cualquiera.

La pregunta no aparece por casualidad casi al final de la vida pública de Jesús. La vivencia profunda y eficaz de todos los grandes momentos del ministerio de Jesús depende de la respuesta: ¿de dónde proviene la persona y la misión de Jesús?

Insistimos: es un tema importante. El reconocimiento de Jesús como verdadero y predilecto Hijo de Dios coloca la vida del discípulo también en un plano superior: la misión de Jesús, su anuncio del Reino, lo llevará a hacer la experiencia de la Paternidad de Dios, a gozar de sus bendiciones, y también a recorrer con confianza y obediencia el camino que conduce a Él. 

Entonces lo amaremos –con mayor razón- con todas nuestras fuerzas y nuestra vida comenzará a tener el sabor del Evangelio cuyo mayor encanto es el rostro del Hijo.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué quiere decir que Jesús es “el Cristo”, “el Hijo de Dios”? ¿Qué implicaciones tiene esta afirmación para mi vida?

2. ¿Cómo constato, en mi camino de seguimiento de Jesús, que su Palabra ha orientado mi vida y ha generado en mi existencia procesos de cercanía e identificación con Él?

3. ¿Las personas con las cuales convivo, qué rasgos descubren en mi vida que saben a evangelio?

“Oh Jesús, Rey legítimo y soberano de todos los corazones, se tú el Rey de mi corazón y que yo sea todo corazón y amor por ti como tú eres todo corazón y amor por mi” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)
Sábado 5 de Junio

Novena Semana del Tiempo ordinario

Prioridad evangélica (III):

Consagrar hasta lo último a la causa de Dios

Marcos 12, 38-44

“Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas”

La lectura de este sábado tiene viso de conclusión: nos  presenta comportamientos esenciales y nos invita a hacer balance del camino recorrido. 

Terminamos la “lectura continua” del evangelio según san Marcos que se había iniciado en el mes de enero, cuando –después del tiempo de Navidad- comenzó el tiempo llamado “ordinario”. Fueron nueve semanas al interno del itinerario bautismal de Marcos: un discipulado en el que, cargando con la propia Cruz detrás de Jesús (Marcos 8,34), se hace una configuración de “conversión” y “fe” con Jesús.

La formación de los discípulos termina con el llamado “discurso escatológico” (Marcos 13) cuya última instrucción es el llamado a vivir en permanente vigilia, discerniendo los signos del Resultado en la historia: “¡Vigilad!” (13,37). Pero antes de éste, Jesús pronuncia una lección explícita sobre el discipulado (“instrucción”, 12,38a), haciendo pasar al frente tres personajes para que se vea quién es el que se parece más al discípulo del Reino, a la persona que está en verdadera sintonía con el “Hijo”:

(1) Los escribas o “Maestros de la Ley” (Marcos 12,38-40)

(2) Los ricos generosos (12,41)

(3) Una viuda pobre (12,42-44)

Los tres personajes tienen en común el que se consagran a la causa de Dios: (1) los escribas lo hacen con la enseñanza de la Ley, (2) los ricos con su limosna generosa para el sostenimiento del Templo y (3) la viuda –que no tiene el prestigio de los primeros ni el dinero de los segundos- quien se da a sí misma a Dios con el gesto de las dos moneditas.

1. Los escribas (12,38-40)

El imperativo “Guardaos” con que comienzan las palabras de Jesús (12,38b), en principio se refiere al “mirar atentamente una situación para reflexionar sobre ella”, invita a (1) ejercitar el discernimiento para distinguir el tipo de comportamiento que no corresponde a los valores del Reino y (2) trabajar internamente para evitarlo y, cuando es necesario, purificarlo.

La observación se centra en los siguientes comportamientos:

(1) La exhibición de su ropaje: túnicas de mucho vuelo que eran tenidas como signo de nobleza (12,38c).

(2) Recibir la honra debida a los Maestros en los espacios públicos de mayor concurrencia, de manera que llaman la atención del público para incrementar las reverencias (12,38d).

(3) Ocupar el puesto de honor –generalmente con la cara frene al auditorio- en las ceremonias religiosas (“sinagogas”, 12,39a) y civiles (“banquetes”, 12,39b).

(4) Apropiarse del dinero de las mujeres adineradas que –en su viudez- piden asistencia religiosa (12,40a).

Todos estos comportamientos tienen que ver –en principio- con los “derechos” que le corresponden a un Maestro de la Ley. Pero Jesús analiza el “uso” que hacen de ellos, de esta manera saca a la luz las motivaciones internas de aquellos externamente al servicio de Dios pero explotan su posición para su propio provecho. 

El último comportamiento parece ser el más grave. En los tiempos bíblicos las viudas dependían de los escribas para que les redactaran documentos, defendieran sus derechos ante los hermanos o los acreedores del difunto esposo, incluso ante los hijos que querían desde ya la herencia; pero estos expertos en la Ley se quedaban al final con la mejor parte de la propiedad que ayudaban a defender. La ira de Jesús ante esta situación se hace sentir: “Ésos tendrán una sentencia más rigurosa” (12,40b).

2. Los ricos generosos (12,41)

Nos situamos en el llamado “atrio de las mujeres”, dentro del Templo de Jerusalén.  Allí estaba localizada el “Arca del Templo” (12,41), la cual debía tener trece recipientes de bronce con bocas en forma de trompeta, destinadas para recibir dinero para diferentes propósitos.

Jesús “miraba cómo echaba la gente” las monedas allí (12,41b). El “mirar” en esta ocasión indica “contemplar”: observar cuidadosamente.  Jesús ve el “cómo” se hacen los donativos.  Lo primero que nota es que “muchos ricos echaban mucho” (12,41c). Llama la atención el “muchos/mucho”.

El problema no está en los donativos, ni su cantidad ni su procedencia, sino en el hecho que éstos son tan notables que Jesús tiene que llamar la atención de los discípulos para se fijen en el donativo menos estruendoso de la viuda pobre (12,42).  No es frecuente detenerse a reparar en el valor de lo pequeño.

3. La viuda pobre (12,42-44)

La instrucción de Jesús consiste en ponerlos de cara frente a la grandeza del don de la viuda pobre.  La enseñanza tiene solemnidad (“os digo de verdad”, 12,43b).

La viuda pobre “echó dos moneditas” (12,42b). Las monedas referidas aquí (en griego “lepton”) son las más pequeñas y las del material más barato (generalmente de cobre o a los sumo de bronce) del mundo judío. Se trata de una manera para indicar la insignificancia de este donativo frente a los anteriores: frente al “muchos/mucho”, esta viuda aparece sola con muy poco.

Pero Jesús tiene una manera distinta de calcular las proporciones (he aquí un nuevo valor del Reino). Lo que Jesús “ve”, que parece que los otros no notan, es la proporción del don con relación a lo que tiene cada uno (no los otros): todo lo que está en capacidad de dar.

El caso de la viuda pobre es verdaderamente dramático. Jesús hace tres puntualizaciones sobre el pequeñísimo don de la mujer:

(1) “De lo que necesitaba”

(2) “Todo cuanto poseía”

(3) “Todo lo que tenía para vivir” 

“Lo que necesitaba” la viuda se contrapone con “lo que les sobraba” a los ricos (12,44ab). El “dar” no se mide por lo que entregamos sino por lo que nos reservamos. Se ha puesto de moda la frase: “amar/dar hasta que duela”.

Más aún, la mujer se dio a sí misma. No sólo “todo lo que poseía” sino “todo lo que tenía para vivir”. Jesús utiliza el término “bios” (vida), indicando no el aspecto existencial (que es “zoé”) sino lo cotidiano que nos mantiene en pie, el aspecto físico que necesita ser cuidado: la salud, el alimento, el bienestar personal. 

Esta mujer sí sabía lo que es espiritualidad. El gesto de la viuda pobre no fue el dar una limosna sino el hacer un verdadero acto de culto en el Templo (lo que “vale más que todos los holocaustos y sacrificios”, 12,33): le dio su misma “vida” (“bios”) a Dios. Su ofrenda escondida (no como los escribas ni los ricos) a Dios la llevó hacer –en su extrema pobreza- la más alta expresión de confianza y de oblación que pueda existir: vaciarse de sí misma (todo a lo que tendría derecho) y hacer depender de manera radical, absoluta e íntegra, toda su vida, de Dios. Así como lo hizo “el Hijo” durante toda su vida y particularmente en la Cruz. 

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿A qué tipo de personas hace alusión el texto de hoy y cuáles son sus características?

2. “El dar no se mide por lo que entregamos sino por lo que nos reservamos”. ¿Cuáles son aquellas ‘posesiones’ (cosas, personas, ideas, etc.) de las cuales no quiero desprenderme? ¿Soy capaz de darlo todo a Dios, como la viuda pobre? ¿Cómo lo haría?

3. ¿Cuáles son las características de una comunidad (grupo, familia) que se empeña seriamente en ofrecer a Dios y a los demás todo lo que es y tiene? ¿Qué camino comunitario debemos recorrer para llegar allí?

4. ¿Cuándo doy algo a alguien, me gusta que los demás se den cuenta o soy capaz de hacerlo en silencio y sin que se note? ¿Cómo lo hice en esta semana que pasó? (recuerdo los momentos en que le ofrecí algo a alguien).

5. ¿Qué me dice el gesto de la viuda pobre para mi vivencia de mi consagración religiosa o laical, para mi vida presbiteral?
“Corazón adorable del Hijo único de María, mi corazón se llena de gozo al comprobar que tienes más amor por esa amable Virgen que por todo cuanto ha sido creado, y que ella también te ama más que todas las criaturas juntas. Entrego mi corazón a ese amor mutuo del Hijo y de la Madre” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)
